
 

 

 

 

 

 

 

 

 

La última costura.
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  "Agradezco a todos los que creyeron en mí de manera condicional, porque salí por buena conducta: A mi pareja por brindarme la fuerza y el apoyo necesario. A mi familia por la emoción y la felicidad que me transmitieron. Y a mis amigos por apoyarme desde el principio.  A todos ellos GRACIAS.
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Capítulo I

 

Y de nuevo, otra noticia sobre otro secuestro en mi pueblo, parecía el único de mi familia (Y eso que meramente soy un niño de 15 años) que se sorprendía al ver, otro secuestró, seguido de unas cifras tan descomunales de secuestros. 

Ni mi madre ni mi padre se inmutaban al verlo, solamente, yo. 

Mis padres fueron a recoger la cocina después de que acabáramos de comer, y yo, me quedé en el sofá, acabando de ver el informativo. Minutos después, al acabarlo, me arreglé para quedar con mi amiga al parque, ya que habíamos quedado en esa zona para ir posteriormente al teatro. 

¿Mi sorpresa? Por mucho que pasaron los minutos, las horas, no llegaba, raro en ella la verdad, ya el que suele tardar soy yo. 

Minutos después, como cualquier tarde de invierno, anocheció rápidamente, y al caer la noche, y no recibir ninguna respuesta, decidí regresar a casa. Al abrir la puerta, mi sorpresa fue ver que mi madre, no estaba, solamente estaba mi padre, dormido, como era de esperar. 

Me lleve algo de los restos de la cena al salón, y como cualquier niño normal a esta edad (A quien voy a engañar, pocos niños hay como yo que hagan esto) puse el informativo nocturno, mi sorpresa, fue que otra niña había desaparecido, pero lo que más me choco de todo, fue que al poner la foto de la niña desaparecida, era mi amiga Carla. 

En la noticia, hablaban de que la niña había desaparecido a ocioso metros de su casa, sobre las seis de la tarde, y en el fondo de la noticia, se veía a los padres aterrados, desconsolados. 

No me lo podía creer, tiene que ser un sueño, no paraba de repetírmelo. Minutos más tarde, llego mi madre, y fui corriendo a abalanzarme sobre ella, desconsolado, a lo que ella me respondió:

¿Qué te sucede? - Diciéndolo con un tono de voz muy desasosegado-

No me salían las palabras, estaba han alterado, tan aturdido... Que hasta que no pasaron unos minutos, no pude tranquilizarme para explicárselo con la mayor claridad y tranquilidad posible.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo II

 

Al terminar de contarle aquella tragedia, mi madre se enfadó segundos después, echándome la broca , diciéndome que no tenía que haber visto eso, me mando a mi habitación, y poco después, se metió en la cama con mi padre. No le di gran importancia a su enfado, ya que, podría haber sido un enfado de preocupación, ¿Para eso están las madres no? Para evitar ver el lado malo del mundo ¿No? Me repetía una y otra vez. Después de aquel pensamiento, y charla conmigo mismo, me marché a la cama, rezándole a Dios de que este día solo haya sido una mera pesadilla. Una y veintitrés de la mañana, una melodía telefónica que no procedía de ningún teléfono de mi casa, azoto mi sueño, segundos después, se paró aquella melodía, que venía de algún rincón de casa, a sí que sin darle mayor importancia, volví a intentar conciliar el sueño. A la mañana siguiente, le comenté a mi madre aquella melodía que azoto mi sueño a la madrugada, la reacción de mi madre me sorprendió, principalmente por dos razones, la primera, fue su otra vez tono de voz, que parecía de enfado, de que estuviera alterada... Lo segundo, fue ver sus nudillos morados, como si hubiera estado llevando alguna carga muy pesada, pero al tener una profesión de diseñadora, dudo mucho que hagan los maniquíes tan pesados, no entendía porque tenía los nudillos así... Después de su enfado, me dijo que podría ser o un sueño, o que sería de algún móvil bueno de papa, a sí que sin darle mayor importancia, decidí volverme a mi cuarto. Después de terminar de comer, mi madre se encerró en su habitación, donde se encargaba de preparar todo respecto a su profesión, vestir maniquíes, preparar prendas... Vamos, lo normal en una diseñadora. Llamé a la puerta del cuarto, ya que mi madre no me deja entrar debido a que cuando era pequeño, le rompí accidentalmente unas cosas del trabajo, eso me dice ella, ya que yo no me acuerdo, debido a que era en la época en que no sabía andar, vamos, con uno o dos años. Mi madre salió, tenía un rostro cansado y unos pelos alborotados, como si hubiera peleado con alguien. Le pedí permiso para salir a airearme, ya que no podía para de acordarme del suceso con mi amiga anoche, y ella accedió con una gran sonrisa. Al salir de casa y montarme en el ascensor, mientras se cerraban las puertas, un tremendo golpe se oyó en casa, pero no me sorprendió, ya que era habitual oír golpes en el cuarto de mi madre. Mientras estaba paseando, mirando al suelo, observe un periódico de hoy en el que el título principal era, que daban por muerta a mi amiga, lógico, teniendo en cuenta los sucesos que estaban pasando actualmente en el pueblo, pero yo, seguía sin perder la esperanza. Al regresar a casa , me encontré a mi madre desaparecida, otra vez, y a mi padre de nuevo dormido, al ver que ya habían cenado y que no me habían dejado nada de sobra, fui a prepararme la cena. Al terminar de cenar, fui a tirar los restos a la basura, fijándome en que en ella, había unos mechones rubios , di por hecho que serían de un maniquí, porque aparte de ser rubios , eran lisos, y mi madre es castaña y con el pelo rizado, estaba tan cansado de aquel día, que me metí en la cama y me dormí al instante. Momentos antes de dormirme, mi madre llego a casa, hablando con alguien, tenía una voz muy débil, pero no era mi padre, que estaba ya dormido, por lo que me levante rápidamente para ver quién es, asustado, pero al intentar ver quién era, se había metido con mi madre al cuarto.


